
You May Be A Priest 

 

 Most of the Christian world thinks that a priest is a special office held by a select class of 

men who are above all other Christians and who have authority over us ordinary Christians, 

who are lower down on the ladder of believers.  Thus, some go to a priest to be married, 

forgiven, sprinkled, confess sins, or to do other things. 

 

 It may surprise some to know that Jesus, through the apostle Peter, teaches that every 

Christian is a priest and is equal to all other priests.  When writing to ordinary Christians, Peter 

said:  you yourselves like living stones are being built up as a spiritual house, to be a holy 

priesthood, to offer spiritual sacrifices acceptable to God through Jesus Christ (1 Peter 2:5).   

 

And in verses 9-10 he said:  you are a chosen race, a royal priesthood, a holy nation, a people 

for his own possession, that you may proclaim the excellencies of him who called you out of 

darkness into his marvelous light.  Once you were not a people, but now you are God's people; 

once you had not received mercy, but now you have received mercy. 

 

 Regarding those whom God loved and freed from their sins, John said:  and made us a 

kingdom, priests to his God and Father (Revelation 1:6).  Thus, if one has obeyed Jesus and has 

been baptized into Him, then he is a Christian, a saint, a chosen one of God, a priest, and a 

citizen of His kingdom. 

 

 Jesus completely did away with the concept of a clergy and a laity, which teaches that 

certain men stand between us and God.  Every Christian is a priest and has immediate access to 

God through Jesus:  For there is one God, and there is one mediator between God and men, the 

man Christ Jesus (1 Timothy 2:5). 

 

 False traditions are hard to forsake, but forsake them we must.  Do you want to study 

more? 

  



Usted Puede Ser un Sacerdote 
 

 La mayor parte del mundo cristiano piensa que un sacerdote es un oficio especial 

ocupado por una clase selecta de hombres que están por encima de todos los demás cristianos y 

que tienen autoridad sobre nosotros, los cristianos comunes, que estamos más abajo en la escala 

de los creyentes. Así, algunos acuden a un sacerdote para casarse, ser perdonados, rociados, 

confesar pecados, o para hacer otras cosas. 

 

 Puede sorprender a algunos saber que Jesús, a través del apóstol Pedro, enseña que cada 

cristiano es un sacerdote y es igual a todos los demás sacerdotes. Al escribir a los cristianos 

comunes, Pedro dijo: vosotros, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual para un 

sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de 

Jesucristo (1 Pedro 2:5).   

 

Y en los versículos 9-10 dijo:  Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 

santa, pueblo adquirido para posesión de Dios, a fin de que anunciéis las virtudes de aquel que 

os llamó de las tinieblas a su luz admirable; pues vosotros en otro tiempo no erais pueblo, pero 

ahora sois el pueblo de Dios; no habíais recibido misericordia, pero ahora habéis recibido 

misericordia. 

 

 En cuanto a aquellos a quienes Dios amó y liberó de sus pecados, Juan dijo: e hizo de 

nosotros un reino y sacerdotes para su Dios y Padre (Apocalipsis 1:6).  Así, si uno ha 

obedecido a Jesús y ha sido bautizado para el perdón de sus pecados, entonces es cristiano, 

santo, escogido de Dios, sacerdote y ciudadano de Su reino. 

 

 Jesús eliminó por completo el concepto de clero y laicos, que enseña que ciertos hombres 

se interponen entre nosotros y Dios. Cada cristiano es un sacerdote y tiene acceso inmediato a 

Dios a través de Jesús: Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, 

Jesucristo hombre (1 Timoteo 2:5). 

 

 Las tradiciones falsas son difíciles de abandonar, pero abandonarlas debemos. ¿Quieres 

estudiar más? 


